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cifrar la naturaleza de aquella otra vida, al mismo tiempo añorada y anhelada por 
Baudelaire, en su búsqueda de la unidad perdida del Ser, a través de la experiencia 
poética. 

"Saint·Denys-Garneau, lector de Baudelaire" es objeto de estudio para R<J. 
land Bourneuf, quien ve, al examinar la obra y la correspondencia del poeta ca­
nadiense, una progresiva adhesión hacia el maestro francés. La impregnación del 
espíritu baudelairiano se produce en Saint-Denys-Garneau a partir de su vivencia 
de una problemática análoga a la del creador de Las flores del mal, tanto en el 
campo vital como en el artístico. 

"La juventud de Baudelaire vista por Prarond" es un trabajo de tipo docu. 
mental, y el primero de los dos qu¡> firma Claude Piehois. El autor aporta un nue­
vo punto de vista en la visión de Baudelaire, uno de los tantos enfoques que con­
sidera necesarios para lograr una imagen real y completa del poeta y del hombre. 
A través de una serie de textos pertenecientes a E. Prarond, es posible reconstrupir 
el mundo que conoció y frecuentó Baudelaire durante su vida de estudiante, cuando 
habitaba la pensión Bailly. 

El siguiente aporte de Pichois -"Para una prospectiva baudelariana"- se re· 
fiere al estado actual de la bibliografía acerca del poeta. Es una útil enumeración 
comentada. de los más recientes trabajos sobre Baudelaire; bibliografías, ediciones cri· 
ticas, obras completas. Pichois propone, a su vez, una serie de tareas para com­
pletar y facilitar la obra de los críticos en la profundización de los temas baudelai. 
rían os. 

Con este último artículo se completa la parte eentral de este volumen. En con­
tramos a continuación una sección titulada "Documento" con una nota acerca de 
"La franeofonía como cultura", del escritor senegalés Léopold Sédar Senghor. Cie­
rra este ejemplar una última sección dedicada a reseñar algunas publicaciones d(• 
critica literaria. 

Para concluir diremos que esta publicación es de gran interés para quienes 
se preocupan en particular por las cuestiones literarias en lengua francesa. Nos 
eneontramos, pues, ante un valioso esfuerzo editorial de la Universidad Lava!. 

LILIANA E. l.ABBÉ 

GERMÁN GARCfA: El inmigrante en l.a novela argentina. Buenos Aires, Hachette, 
1970, 108 p., 20 x 15 cm. 

En 1967 Germán Garcia desarrolló el tema de la inmigración en la narrativa 
argentina en un curso sobre aspectos de la literatura de nuestro país, organizado 
por la Universidad Nacional del Sur. También ha tratado extensamente el tema 
en su cátedra del Colegio Libre de Estudios Superiores. Y, como él mismo lo de· 
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clara, el material de estos cursos ha sido el utilizado, con los debidos ajustes y am­
pliaciones para la elaboración del presente libro. 

El primer capítulo del mismo, El aoonteoer histórico, está destinado a analizar 
el mQviíniénto inmigratorio como fenómeno histórico-social instalado en un período 
fundamental en el proceso de modernización de nuestro pa.ís. Se examina rápida­
mente la .actitud de nuestros sucesivos gobernantes y hombres públicos frente a este 
problema, desde la Revolución de 1&10 hasta fines del siglo XIX, y se describe en 
sus líneas principales el proceso de transformación social, cultural y étnica que pro­
movió el inmigrante. 

Con el segundo capítulo,. La novela deZ inmigr.ante, se nos introduce de lleno en 
la .historia de.la narrativa de la inmigración, en la cual García señala tres momen­
tos fundamentales: En el primero, que coincide con la época de auge de la corriente 
naturalista, incluye los nombres de Cambaceres, Argerich, Podestá, Ceferino de la 
Calk En el segundo momento, que señala con marcada influencia de la literatura 
española ile Pereda y Pérez Galdós, inscribe tres autores, Granmontagne, Saldías y 
Ocantos, como los más representativos. Y en el tercer momento la novela del inmi­
grante es, a juicio de García, una novela fundamentalmente histórbR: Lo q~w ven­
dr'ta desimés Úría evocación más que testimonio de contemporáneos. . . ya no es, 
en' pcvrte, la realidad presente sino historia que se quiere iluminar 'JI acercar a nues. 
tros días. La lista de autores de novelas y cuentos en los que se rescata el personaje 
del, inmigrante se hace entonces muy extensa. 

Desde el segundo apartado de este capítulo hasta el final del mismo, García 
"reconstruye" la vida del inmigrante en sus distintos aspectos y etapas, a partir 
del testimonio que le proporcionan diferentes obras y autores. Pasan así ante noso­
tr~s la~ peripecias del desembar~o, las miserias de la vida en el conventillo, lo~ 

oficios y fus cóstumbres del inmigrante, sus vicios y sus virtudes. 

:' En él capítulo tercero, El país del inmigrante, hace referencia García al papel 
deéisivo qutf este personaje tuvo en la transformación de la fisonomía del campo 
y de la sociedad rural argentina, para detenerse luego en la enumeración de aque­
lla_s obras que han dejado testimonio del paso del inmigrante por distintas regiones 
del país. 

' 
Los hijos se titula el capítulo cuarto, y está dedicado a examinar la novela -

hijo del inmigrante. Gar::ía atiende especialmente a las obras de Argerich y Cam­
baéetes, en las que este personaje aparece como la encarnación del vicio y la vileza. 
Acota el autor el hecho de que esta perspectiva no es auténtica ni justa y nac< 
simplemente de la adhesión de estos escritores a la corriente del naturalismo. 

, ·En· el úl6mo capitulo, El chaui!inismo racista, se examinan muy sumariamente 
las obras que documentan la re.a~ción de los nativos frente al extranjero, prestando 
a,ención a aquellas que ponen de manifiesto la agresión y el desprecio por e. in­
migran·te,. 
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En el final de este capítulo insiste García en el valor documental de la na­
rrativa de la inmigración y sefiala, además, que ésta no ha cumplido definitivamcn. 
te su ciclo. No otra cosa que novelas de inmigrantes son algUrnas contemporáneas, 
como "Villa Miseria también es .América". . . . La now:ta tlel inmigrante, nuestra 
más vieja novela, sigue siendo de actualidad. 

El inmigrante en la novela argentina es un trabajo fundamentalmente docu­
mental y descriptivo, un cuidadoso registro de escritores y obras que de una :ma­
nera u otra dejaron testimonio del fenómeno de la inmigración. Y en este sentido 
resulta valioso como instrumento para futuras obras de valoración de este tipo de 
narrativa. 

ANA ESTELA PERAZZOLI 

PAUL GINESTIER, Anouilh; París, Seghers, 1969, 191 p., 16 x 13 cm. 

Es éste uno de los más recientes trabajos entre los que componen la bibliogra­
fía sobre Jean Anouilh. Teniendo en cuenta los anteriores estudios acerca de este 
dramaturgo, Paul Ginestier se propone aquí un enfoque más completo y profundo 
de la obra anouilhiana. Esta, según el presupuesto del cual parte el autor, no ha 
sido ni bien ni totalmente comprendida por la crítica, que ha visto en Anouilh una 
total indiferen.~ia ante los problemas de nuestra época. Ginestier intenta mostrar 
cómo éstos sí están presentes entre las preocupaciones de Anouilh, y surgen a cada 
paso en su obra, junto a las cuestiones que afectan eternamente al hombre. Pan. 
1ograr su propósito hace una revisión y análisis de todas y cada una de las obra~ 
del dramaturgo, y de ellas va extrayendo una serie de textos demostrativos del pen­
samiento de su autor. De este modo traza una "biografía intelectual" de Jean 
Anoui1h al presentarnos el desarrollo del arte dramático de este autor, desde su~ 

comienzos hasta la actualidad. 
Ginestier ha elegido para la ordenación de su trabajo una división temporal 

y no temática de la producción anouilhiana. El hito divisorio es la Segunda Gue­
rra Mundial, por lo que la parte central de la obra queda dividida en tres partes 
correspondientes a las piezas anteriores, contemporáneas y posteriores a la guerra. 

El crítico se detiene con un análisis más detallado en las principales obras de 
Anouilh y va señalando paso a paso los temas centrales de su creación. Destaca 
como el más importante de éstos -aquél que se repite adquiriendo distintos ma­
tices y encarnándose en diferentes personajes-, el de la búsqueda de la pureza 
mora1 y la lucha entre el ideal anhelado y la vida, que mata nuestras ilusione, 
también la idea de que enveje0er es renunciar a los suefios y Anouilh, a través ' 
su héroes y heroínas, se niega a hacerlo; la solución será la huida o la muerte. 

Ginestier nos muestra también a un Anouilh que se anticipa a los autores del 
teatro del absurdo, puesto que ya en sus obras aparece el lenguaje como insufl 
cienle para la comunicación entre los hombres. 
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